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Reuniendo a los doce, les dio poder y autoridad sobre todos los demonios 
y para sanar enfermedades. Y los envió a proclamar el reino de Dios y a 
sanar a los enfermos. Y les dijo: No toméis nada para el camino, ni bordón, 
ni alforja, ni pan, ni dinero; ni tengáis dos túnicas cada uno.

En cualquier casa donde entréis, quedaos allí, y sea de allí vuestra salida. Y 
en cuanto a los que no os reciban, al salir de esa ciudad, sacudid el polvo de 
vuestros pies en testimonio contra ellos.

Lc 9:1-5
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Conocerás, lugares, tradiciones, comida, cultura, en 
fin tantas cosas y aprenderás mucho. Ahora comprende 
y si es posible decirlo, comparar, de tal manera que 
puedas perfeccionar tu saber. No existe mejor o peor, 
pero tu puedes sacar partida para engrosar tu cultura.
No dejes que la desidia te gane. Muchas veces la flojera 
es mala consejera, se vale descansar, reiniciar y volver a 
empezar, pero levántate, ve y conoce, no te arrepentirás 
y si puede ser en familia es mejor. Cada anécdota 
enriquecerá a tu familia, porque siempre habrá temas 
de conversación sobre las experiencias adquiridas.

Recuerda que para viajar no es necesario ir a otro país o 
a otro Estado, por ejemplo, nada más en Oaxaca existen 
demasiados lugares a donde ir cada fin de semana. 
Todo lo que aprenderás será maravilloso.

Conocer depende de ti, procura que tus experiencias 
valgan la pena.

Quien más cosas vive más conoce, por eso se 
dice que los viajes ilustran. Quien viaja, quien 

conoce a más gente y conversa con ellos, pregunta 
sobre el lugar que visita, escucha infinidad de historias, 
leyendas o cuentos, lógicamente sabrá más.

Generalmente se tiene la creencia que estudiar mucho 
es lo que te da conocimientos. En parte es verdad, 
porque te proporciona teoría, las cuales tendrás 
que poner en práctica para verificar su operatividad 
y eficacia. La práctica complementa a la teoría. La 
práctica perfecciona el saber. En cierto sentido lo 
legitima.

Lo mismo ocurre con viajar. Si solo viajas te quedas 
corto con el conocimiento que podrías obtener. 
Hay que caminar, ir a lugares donde se digan cosas, 
leyendas, historias, anécdotas, charlar. Sólo así podrás 
perfeccionar tus viajes.

La vida está llena de conocimientos: naturales, sociales, 
religiosos. Es valioso permanecer receptivo de estos 
saberes. También ser un buen comunicador para llevar 
las experiencias adquiridas de un lugar a otro.


